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REDACCIÓN Y ADMINÍSTP.AGION, MAYOR 2í 

VIERNES 7 OE JUNIO DE 1895 

n u ttueRTAS Y sm\m 
PUERTAS Oe MURCIA, PLAZA DE CASTEUIMI 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viflas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
ras, azadillas para jardín y azadi­
llas sacadores de plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, ti.jeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles azuhadores para vi­
ñas, lirados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de ni'iiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jaegos de herramientas de jardií: 
para señoras y niños, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo f I herramental es de acero y los 
préólos ton extremadantnte econóniicos. 

L» Exposición 
DE BEUUAS ARTES 

BiriEADIlID 
Mil cuatrocientas y pico de obras 

figuran en la actual exposición, y 
jDu verdad que putre el'.as hay po­
cas que merezcan los honores de 
Citar nllK * 

Desde luego se tíé Que el género 
que doiuina e« el de retratos; y nó 
jMw haberse eoDcretado los pocos 
maestros que concurren al certa­
men A presentar retratos, diremos 
que en ese géiieio es donde se ha­
lla lo mejor, tanto en pintura como 
en escultura, salvo muy pequeñas 
éi-cepciones. 

Gente nueva se presenta rauchT-
sima, y á propósito da e?to, diremos 
qutji es triste y desconsoladora la 
impresión que ^ufre nuestro Animo 
A medidaque vahíos (aunque sea A 
la ligera) paseando la vista por las 
diversas obra« que una rtial inter­
pretada vocación unidÁ á la censu­
rable complacencia de un jurado, 
ha llevado al Palacio del Hipódro­
mo para escarnio dol Arte, 

En la anterior exposición ya so 
dejó notar bastante !a poca escru­
pulosidad de lo?» jurados sobre pun­
to tan impoi tanto como es la admi­
sión de obras; en esta, osa falta ha 
rebasado con mucho los limites 
marcados para la protección que 
merecen los jóvenes qud por su 
precocidad y i»i»<>r son tina -ftsjpfé-
ranzá. 

¿Saben lo que consiguen los se 
señores que componen ese jurado 
de admisión, elegido A la sombra 
do un reglamento no poco deficien­
te antea y hoy mucho más maleado 
por la reciente reforma, siendo tan 
poco justos al juzgar las obras qae 
deben admitirse? Si lo ignoran no 
tienen más que darse un paseito 
por las salas en que se hallan col­
gadas las obras que concurren al 
certamen, y véráií que catre aque­
llas innumerables firmas que se ha­
llan al pié de los lienzos y escultu­
ras, no encuentran más que algu­
nas, (muy escasas en número por I 
desgracia) de esos artistas espafio- ¡ 
les tan aprocindos y distinguidos ¡ 
en el extranjero, tenido (con sobra­
dos motivos) por verdaderos soáte-
nedores del arte nacional, y que 
no dejan de asistir A los concursos 
que en Pa:r!s, Londres, Munich, 
Viena y Berlín s-í celebran. 

Como es mucho lo que tendría 
raos^que decir sobre el asunto, y 
nuestra niisióin os otri», dejamos tan 
enojoso teran para ocuparnos de 
las obras distribuidas en las distin­
tas salas, hablando solamente de 
las que en realidad lo merecen pa 
ra que nuestra labor no resulte 
larga y fastidiosa A nuestros lecto­
res. 

El trabajo lo haremos por salas, 
dando principio por la sección de 

I escultura por ser las destinadns á 
ella las que primero se encuen­
tran. 

En la primera ó sea en la circu­
lar, tiene Querol todas sus obras, 
viéndose desde luego por su gran 
tamaño, el alto relieve San Francis 
cOy curando á los lep-osos. 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri siempre adelantado y en metálieo 6 eu letrasde fácil co6ío.—co-

rresponsalbs ou Firí!, A. Lorette, nic Caiimartin, 01, y J. Jones, F*ubourg 
Mou'im^rtre, 31. 

Esta composición hace tiempo 
nos es conocida y;de ella se ha ocu­
pado ya la crítica. 

Representa á San Francisco en 
el centro, curando A un leproso y 
rodeado de sus compañeros ó ayu­
dantes y de enfei^mos que esperan 
pongan IAS manoi en sus llagas. 

Es tanta li? riqueza del modela­
do de este alto relieve y la vigoro­
sidad con que está hecho, que des­
de luego so vé es una obra que el 
escultor ha tratado bajo IH suges­
tión de la escena, objeto de su es­
tudio. 

Que en las manos do Querol el 
barro y el mármol adquiere la mor-
videz y flexibilidad de lo vivo, es 
una afirmación que estamos cansa­
dos de oir, y esto mismo nos evita 
el elogio de hoy, diciendo sóio, pa­
ra terminar, que esta hermosa com-
posicióíf es de las mejores obras 
que han salido ae las manos dol 
escultor tortosino. 

La cabeza del San Francisco, que 
también en mármol de Carrara 
presenta, es una hermosa escultu­
ra. A nuestro juicio, si no es dé 
más mérito que la del alto relieve, 
el rostro es más mistico, más pro­
pio. 

TuÜa, es una escultura muy va­
liente y tiene rasgos qué ecasan al 
escultor modernista. 

El busto' de S. M. el Rey es el re­
trato mejor hecto, de todos los que 
presenta, siguiéndole en valor, el 
de la Srá. de CAnovas del Castillo, 
el de la marquesa de Alonro León 
y el de la P.oina Regente, en el 
que su fortuna nó ha sido mucha. 

También presenta dos monadas 
en bronco: 7)." Inh y D. Juan Te­
norio, que estAn muy bien hechos. 

Susülo, el escultor sevillano, tie­
ne en esta sala el bajo relieve en 
barro cocido Bacanal, que es un de­
chado de buen gusto y su mejor 
obra en esta exposición. 

Crucifícalo, es un grupo en yeso 
que sin ser una notabilidad, puede 
servir de estudie A muchos que de 
escultores se precian. . 

Entrada del vencido en la ciudad ven­
cedora, es un boceto en barro coci­
do, en 3l que sólo se puede admirar 
la composición. 

Hay oos obras en esta sala, que 
, se disputan los elogios de los ama. 

teeurs: Séneca, del joven escultor cor­
dobés Maieo Inurria y El Vaciador 
de José Viciano Marti. Las dos es­
culturas son muy notables; mas A 
nuestro juicio, supera con mucho el 
mérito del dibujo y del modelado 
de la primera al de la segunda. 

Desde luego se advierten en Sé­
neca, lineas muy dignas de estudio, 
que demuestran un gran conoci­
miento, y sfl vé que ha sido tratado 
por el escultor con mucho senti­
miento. 

El F(2Cia(2or es una escultura muy 
valiente y no sin razón disputa los 
elogios de las autoridüdes de este 
ramo del Arte. 

De Alcoberro e« un grupo en ye­
so: Lapequeña Ambiciosa, hecho con 
bastante acierto. 

El Sacamuelas, del escultor oven-
lense Folguej'a», ea un grupo en 
yeso que representa una de esas 
escenas retratadas con tanta gra­
cia por los escritores de principio 
de siglo, y que presenciaron nues­
tros abueloA á las puertas da las 
barberías. 

Muy bonito estudio es Daviddes-
n^ía á Goliath de A Ivarez Blanco. 
La actitud en que ha hecho la figu­
ra del pastor es muy natural, y en 
cuanto al dibujo, aunque tiene de­
fectos de algún viso, rebela al es­
cultor estudioso. 

Aureliano R. V, Carretero, tiene 
una estatua yacente que titula: Na 
ció sin halagos, murió sin caricias. Es 
una escultura muy rica eu detalles 
y modelada con cariño. 

Luego que entramos eu la segun­
da sala se presenta A nuestra vista 
la hermosa estatua de D. Antonio 
de Trueba que es, sin duda alguna, 
la mejor obra escultórica de la ex. 
posición. 

También presenta Mariano Ben-
I IMure un retrato en bronjjo de la se­

ñora del conocido escritor Sr. Iba-
ñez Marin y otro de una niña. 

De la estatua de Trueba, A qué 
hablar, es ya muy conocida y so­
bradamente juzgada; los bustos, 
son dignos de la fama que tan jus­
tamente goza su autor. 

Susillo tiene en esta sala el Cris­
to que tanto ha llamado la atención 
y una preciosa copa decorativa, 
ambas obras fundidas en bronce. 

De el Crislo solo dir'cmos que es 
un tesoro como estudio anatólnico 
y que estuvo muy inspirado al mo­
delar el rostro del crucificado; la 
copa es una preciosidad, un capri­
cho escultórico de macho \ ^ o r . 

AlcobeiTO y Carbonel han pre­
sentado en yeso las estatuas de Sau 
Isidro y Luis Vives, que estáa en 
la escalinata del Palacio de Biblio* 
tecas y Museos. Estas obras están 
ya muy juzgadas. 

El Ultimo viva, es un grt|po ea 
yeso de Eugenio Carbonel., Tiene 
muy buenes detalleíf y está admi-
rablemonte interpretado. 

Goffa y M^0»^o Uomai^^s, de Án­
gel Díaz, son dos l;)ustos en barro 
cocido, que* ademas de tenor bas­
tante parecido están modelados con 
gusto. 

En cuianto A la tehaja éh yeso: 
El iueño detm coseehe^ox diremos que 
es una imposición l lenad* |;racia 
y de hei'mosas lineáis. 

JULIO ABÍiÍL. 

TIJERETAZOS 
LH Jucta manicipal del oenso de Bar­

celona ha gastado siete mil pesetas en 
su última reanión. 

A esa fabulosa cantidad asciende la 
cuenta dolo que comieron, bebieron y 
fumaron los vocales de tqaelía Junta 
durante los tres días que duró sa trá­
balo, 

iSntre otros capítalos de la «aenta, fl-
garan doscientas botellas da champagne 
y mil tabacos habanos. 

¿Cuándo comieron los de la Jantai* 
¡Si apenas hay tiempo en los tres días 
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dee, pero desengañada, no, po ta»üncedo ni la mas 
remota esperanza, nlcra«o una palabra mas contigo. 
V«te; y maéretf. 

El: «^; i&flanudo dejó^ de columbrar lo 4ae antes 
«oilaaabrflra^ en baidse se dftatabw^lti eari>jeoida pa­
pila. 

—Piedad, piedad—esclamó al fin Molina sollozan­
do.'—Q&blamo ana vez mas. No me abandones á mi 
deaOTpsración. Escacha, vida miá, escíiohame Jalla 
ad^rade, Ten 'iáof» aquí utoa Yez mas, y tnuéslrate 
mas piadosa. No lo he hecho—esolamó casi gritan­
do p^ra qae sos acentos llegasen A los oídos de ella 
—pero lo barí ahora mismd sin tardanza. 

Pi-esto volvió el ojo enrojecido Ajdespedir chispas 
eléctricas, y los oidos de Molina á estirarse, para 
apercibir con aumentado afán e! mas tninimo so­
nido. 

—¿Qué 'has diühi?—preguntaron desde dentro. 
—Que ahora mismo-contestó el marido, radiante 

de alegría ds volverla á ver,—quo ahora mismo 
camplo con tas d&seoa, que no io he heuho antes 
porque rao ha sido absolatamente imposible, pero, 
que por alcanzar tu perdót), de todo sey capaz; y á 
probártelo voy. Solo prométeme qiifi todo se me per­
donará, y qac dentro da un par de horas, me deja' 
ras «ntrar. 
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¿Jaras que así lo harás^-pregantó sa consor­
te,—¿J^ras que habrás hoy de cumplir como tu 
deber exige, y dentro de un par de horas? ¿Lo ja 
ras? 

—Te lo jaro—contestó el marido,—dentro de un 
par de horas me tienes aqaí, y en todo te habré sa­
tisfecho. 

—Era vergonzoso-esclamó Julia en acentos ya 
mas suaves de los qae hasta aqai habla usado, y se­
gura de su propósito, mostrándose dispuesta á en­
trar en el terreno de la concilíaoión.—Era vergon­
zoso que mi marido me espasiera á mi, una aefiora, 
que no paede menos de alternar con lo mejor de 
Sevilla, qae tiene un nombre y una reputación que 
sostener, á ser escarnecida y vilipendiada, por 
una gente en cuya boca Jamas deberla yo estar. 

—Si, SI, tienes mucha ra/'.ón*,—contestó su marido 
—pero bien podías dejarme entrar ahora—agregó, 
queriendo sin pérdida de tiempo aprovecharse del 
cambio qa*B en su mujer netaba -es tan daro no 
poderte ver, sino por este maldito agujero, y anhe­
lo tanto estrecharte contra el corazóo para que lo 
sie&tas latir da gozo, al recobrar su vida Jamo A ti, 
que bien podrías siquiera coaoúderme t̂  ligero fa­
vor de abreviar mi tormento. 

—Muy aprisa camina usted, Seflor—contestó Ja-
lis en voz barlona;—á mi no se me engaña de esa 
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la primera vez. Pero, no b&y remedio, estoy resuelto, 
y lo que es ahora no se me escapa. 

Y bien se oonooia que Molina habla fórmflKto ana 
resolnclón arrojada, y la üevmia á Cubo á toda cos­
ta; y se conocía en la esprésión de stt semblante» 
ya no nbi.tido y triste, cuál antes se Viéía, sino es­
presando una decisión inalterable en todO' su cou. 
junto, y que desafiando todo otro sentimiento que 
pudiera elevarse.entre él y su determinación, de 
mostraba el estado del individuo. 

Vencida la debilidad que antes lo quitará'lá fuer­
za tísica, vencida, porque U resétnció'h VÍ̂ 'Ifloaba 
su ser, y porque la esperanza 'dc'"4*éco'brár los dere 
ches que haoiados días hiibitt'f«i'dM}oi< le comunl. 
buba un amento de vida, y un* fuérHa de todo ca­
paz, le sostenía iifualmeate el alioienta qxve habla 
tomado, y aquel vaso de vino qae fué como¡an vaso 
de pólvora. 

Así, con sin igual audacia y propósito (inven­
cible, caminaba, cual camioar* el misJto Satanás, 
ntuntosolo á su obj<>to. i 

Los ojos enrojeoidos, ei resir^pálide»^ las facciones 
desencajadas, á pesar de la di<|«r«fite ,sapm<i<in qae 
ahora marcaba sa semblante» sin.>emba«go,l(Oa efec. 
tos de los sufrimientos ,físicos que habhi esp^rimen-
tado, estaban bien visibles; y an aspecto, demadado 


